“Háblame de la lluvia”
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¿Que metáfora lleva implícita la lluvia? Es como decir “hablemos de nuestra naturaleza humana”, de nuestras miserias, nuestra historia familiar que nunca enfrentamos y por lo tanto resolvimos, de nuestra verdadera vida encubierta por falsedades y mentiras. Porque si no hablamos como si “lloviera”, seguiremos repitiendo conductas que nos van alejando de nosotros mismos.
La historia comienza, bajo la lluvia, en un diálogo entre nuestros dos protagonistas, un periodista fracasado pero auto convencido de que será un gran productor y un recepcionista de un hotel hijo de una muy querida Sra. Que trabajó siempre de doméstica cuidando dos hermanas ahora distantes.

Todo gira entre estos cuatro personajes, sus vidas no hacen otra cosa que ocultar historias que ninguno enfrenta, más bien repiten para no vivir el hoy o reaccionan mostrando lo opuesto a lo que son.

Nuestro amigo el recepcionista vive como si fuese casado aunque su mujer ni lo tiene en cuenta, nadie lo valora hasta que el periodista y futuro productor le propone trabajar haciendo documentales. Este, el periodista es lo opuesto se deja admirar siendo en el fondo un fracasado. Las dos hermanas una es casada

 Con un hombre que la quiere pero ella no o acepta, más aún le es infiel y sin embargo su vida es pura queja como si aún su madre existiera haciendo diferencia con su hermana. Esta hermana es la que aparece como la exitosa, tiene un novio que no le da su lugar, es feminista y pretende hacer política.
Los hechos los van llevando a encontrarse más auténticamente con uno, los va haciendo más humanos, verdaderos afectuosos. Al periodista fracasado que todo le sale mal logra que su hijo (que ve poco por estar divorciado) lo valore y lo llame para hacer un documental donde él está de vacaciones con su amigo y su madre separada. Mientras llueve se encuentra  y sin tener que mandarse la parte cae bien y se lo ve con ella bajo el mismo paraguas.

Al recepcionista desvalorizado se enamora de él su compañera de trabajo y él se anima a corresponder a ese amor, además se da cuenta que es capaz. La hermana quejosa (hasta de la lluvia) se reconcilia con su pasado, deja su amante, y en una escena final se la ve abrazada a la Sra. Que siempre hizo de madre en su infancia. También a la “exitosa” le tocó ser más humilde y auténtica; deja sus ambiciones política, puede llorar a su novio que le dejó, se da cuenta que su feminismo no es auténtico sino la pose defensiva de su frágil autoestima.

Todas estas transformaciones aparecen como un gran collage de acontecimientos ante los fracasos, esta vez asumidos y por eso permiten el cambio. Se respira al final un aire de humanidad con el aroma que la naturaleza nos regala luego de la lluvia. Cambia el humor como cuando uno vive o ve vivir a otros más auténticamente.
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